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POR vez primera en mi vida universitaria llevo hoy la voz del Claus,· 
, tro en esta solemnidad académica, y entiendo que mis primeras pa· 
labras deben ser para dirigir un saludo a la Universidad en su genuina y 
tradicional significación de hermandad o «ayuntamiento de maestros et 
de escolares)) (1). 

En este saludo considero incluídos a las autoridades que nos 
presiden, las corporaciones y público que nos acompañan, y que traen 
a esta casa la representación de los elementos oficiales y sociales 
a los que la Universidad debe respónder y 'con los cuales ha de vivir ín~ 
tÍmamente relacionada, si se quiere que sea el verdadero centro, el nú· 
deo que recoja y dé vida a todas las preocupaciones y anhelos de orden 
espiritual y materiaL 

Cumplo también un deber saludando, en nombre del Claustro, a 
los compañeros que se separaron.de nosotros y dejaron de participar de 
nuestra labor. 

No es corta la lista, por desgracia, y alcanza a casi todas las Facul­
tades. 

La de Derecho ha perdido a dos de sus claustrales, don Magín Fá. 
brega y Cortés y don José Mana V~ntura Pallás. 

(1) Las Siete Flal'lidas; PUI't. 2, Lit. XXXI, ley 1. 
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El señor Fábrega ha vivido toda su vida académica en esta Univer­
sidad, desde junio de 1882, en que ingresó como auxiliar de la Facultad 
de Derecho, hasta 23 de septiembre del año pasado, en que fué jubilado 
por edad; en la Facultad ha desempeñado sucesivamente los cargos de 
auxiliar gratuito, profesor auxiliar desde agosto de 1883, catedrático 
por oposición de Derecho procesal desde enero de 1889, y catedrático, 
por reforma de estudios, de Procedimientos judiciales y Práctica foren­
se desde agosto de 1892; la vicesecretaría de la Facultad la tuvo a su 
cuidado desde octubre de 1897 a octubre de 1920, y fué nombrado vice­
rector de la Universidad en diciembre de 1919. Su vida, sus estudios y 
sus publicaciones han estado consagrados a su cátedra, con una asidui­
dad y un celo ejemplares. Cuarenta y dos años dedicados a la enseñanza 
en una misma Facuitad, de ellos más de treinta y seis como catedrático 
numerario y casi siempre de una misma cátedra, es caso pOcb frecuente, 
merecedor de una sincera manifestación de homenaje, que yo me 
complazco en rendirle públicamente, sobre todo, si, como en esta oca­
sión sucede, al recordar que disposiciones en vigor le apartaron de su 
cátedra, hay que recordar, además, que ya no pertenece al número de 
los vivos . 

.El señor Ventura Pallás comenzó también su carrera;:miversitaria 
en la Facultad de Derecho, como auxiliar numerario, en abúl de 1914; 
por oposición fué nombrado, a fines de 1916, catedrático de Derecho 
civil de la Universidad de Valencia, desde cuya Universidad pasó a esta 
de Barcelona en junio de 1921. No gozaba de mucha salud, y falleció 
inesperadamente en enero del año actual, 

La Facultad de Ciencias ha perdido a don EIías Hemández Pérez. 
Ingresó por oposición en la Universidad de Oviedo en novÍembre de 
1898; y después de haber pertenecido a la de Valencia, pasó a la de 
Barcelona en octubre de 1909, aunque por aplazamientos y otras difi­
cultades nn llegó a actuar de modo efectivo hasta el curso de 1911 ~ 1912. 
Desde entonces ha vivido dedicado al desempeño de su cátedra de 
Análisis matemático, en la que cesó por haber sido jubilado. 

El señor Hemández, como el señor Ventura Pallás, procedía de 
Valencia. Desde la mÍsma Universidad vino a la de Barcelona don Ale.. 
jandro Planellas Llanos, catedrático de Medicina. El señor Planellas 
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fué profesor clínico de la Universidad de Barcelona; en diciembre de 
18'94 fué nombrado por oposición catedrático de la de Valencia, y desde 
Valencia volvió a Barcelona, encargado de Anatomía descriptiva; esta 
enseñanza y la de Técnica anatómica han absorbido su actividad, y la 
jubilación nos priva de su concurso, que aún podía ser eficaz. Más que 
,como claustral, como miembro de la F acuItad de Filosofía. yo le dedico 
un cordial saludo, recordando que hace pocos años y en este mismo 
sitio él rememoraba con cariño los buenos deseos de mi Facultad en pro 

de la Universidad y de la enseñanza. 
La Facultad de Farmacia se ha visto prh-ada del concurso de don 

Francisco Agustín Murúa Valerdi, fallecido prematuramente, cuando 
las circunstancias familiares parecían más halagadoras para él. En 
mayo de 1896 fué nombrado por oposición auxiliar de Química bioló­
gica de la Universidad de Madrid, cesando en este cargo para posesio­
narse, en mayo de 1902, de la cátedra de Química orgánica de nuestra 
Universidad. La cátedra, las cuestiones universitarias y el desempeño 
de la vicesecretaría y de la secretaría de la F acuItad, no fueron bastantes 
para absorber su actividad; era asiduo concurrente a Congresos cientí­
ficos, académico de la de Ciencias de esta ciudad y actuaba como pe­
riodista. Su producción es abundantísima y recopilada en La obra de 
Agustín Murúa y Valerdi (Barcelona, 1919), publicada bajo los auspi­
cios de la «Asociación de Periodistas de Barcelona)). El número de obras 
~enumeradas se eleva a cincuenta y nueve, e, incluyendo los trabajos 
periodísticos, a doscientas veintiuna. Predominan los estudios de su 
especialidad. la Química, y no escasean los de Historia de la Química y 
los de cuestiones de Higiene. Otros están dedicados a asuntos univer­
sitarios, ya ocupándose de la Extensión uniVersitaria de Barcelona y su 
distrito, ya de La organización escolar como base para el engrandeci­
miento de la Universidad y de la Patria, que determinó un amplio movi­
miento escolar, o bien de los ternas y de las preocupaciones que plan­
teaban años pasados a la Universidad las aspiraciones de autonomía. 

Para los que se alejaron de nosotros, un saludo, no un adiós, que 
:entre nosotros permanece el recuerdo de ellos y de su obra. 

Me complazco, por último, en dar la bienvenida a los nuevos com­
pañeros que, durante el 'curso académico terminado, han ingresado en 
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nuestro profesorado numerario: don José Xirau Palau, de la Facultad 
de Derecho; don Francisco Ferrer Solervicens, don Mariano Soria Es~ 
cudero y don Fernando Casadesús Castells, de la de Medicina, y don 
Francisco Javier Palomas Bcns, de Farmacia. 

Unos son hijos de estas tierras y disclpulos de esta Universidad, y 

su designación es motivo de legítima satisfacción para ellos y para las 
Facultades que los han educado; otros proceden de distintos lugares; 
pero todos han de sumarse en el deseo de continuar las tradiciones de 
nuestra Universidad. 

Reglamentariamente me ha correspondido la {(Oración inauguraln 
del curso; y he de confesar que, teniendo en, cuenta este acto y que yo 
me dedico a la Historia, no ha habido en mí vacilación para estimar que 
debía elegir un asunto de historia de la Universidad de Barcelona; den~ 
tro de este límite he creído que debía fijarme en un tema de perenne 
actualidad, el de previsión de cátedras, el que en realidad ,constituye el 
nervio de la enseñ¡::mza, en la cual todo será efímero si no se consigue 
la reunión de un personal docente bien seleccionado; he creído que 
estaba yo obligado, corno catedrático de Historia, a dar cuenta del siste­
ma seguido en otros tiempos en esta Universidad, a fin de saber cómo se 
procedía, y, sobre todo, cuáles fueron, para el magno problema de la 
enseñanza, los resultados de los métodos entonces en uso. 

Los datos utilizados en este estudio proceden casi todos del Archivo 
municipal histórico de Barcelona (2). Su núcleo más importante lo 
forman los recogidos en los Registros de Deliberaciones (3) j fuera de 
ellos es muy.poco lo que he podido encontrar, a causa de ser muy 

(2) La universidad, ('omo se -ex,pou¡lr¡í más adelante, dependía Lol.almcn[e de Ja mudad. 
(3) (dlcgistrlls tic ])oliherfiC'()llSll. Corresponden uno a cado. año, {Jom¡mznndo 'el 30 de 

noviembre con el nomhro.m'cuto tie los nuevos «C'QHscllersll, y el nuevo «Collilcll d'Ü cent 
jllrntsll. Los asimtos de lo e{)Jlsignndo ell los registros "fin ,precedidos de las fechn.s di: día. 
mes y mio. Las eitas se hnrlÍn: Del. y d folio o fechaoportllnas; aunque, para evitar 
notas, todu fecha sin ninguna eila ni ul]vt'r ¡enda, vn rcfcI'iun n la d.l respectivo asien­
to de los Regish'os de De}cllerndones. . 
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reducida la documentación peculiar de l~ Ul1iversidad que se conoce (4). 
Esta escasez y las omisiones en los Registros de Deliberaciones (5), de~ 
terminan el que no sea a veces fácil poder fijar no pocos extremos del' 
pasado de la Universidad. 

Creo innecesario advertir que he de limitarme a ser expositor de lo, 
averiguado, prescindiendo de si lo que entonces ocurría está o no de 
acuerdo con mis ideas acerca de la estructura de una Universidad que 
haya logrado alcanzar la plenitud de su vida científica y docente. 

Se señala como punto de partida de nuestra Universidad el privilegio> 
concedido en 3 de septiembre de 1450 por Alfonso V a los consellers (6) 
de Barcelona para establecer un estudio general, y la bula de confirma-· 
ci6n de Nicolás V de 30 del mismo mes y año (7). 

El Estudio general no llegó a establecerse por entonces; pero a fines: 
del siglo xv y comienzo del XVI se cita un estudio «general de Medici­
na e de les Arts liberalsJl (8), y hay. noticias de lecturas de Gramática y 

Artes (9). 
La idea del Estudio general volvió a preocupar en el comienzo del 

segundo tercio del siglo XVI. En el Consejo de 29 de noviembre de 1533, 

(4) Son unos ruanlus lt'gajos, conservados l,¡¡mlJién eu e\ Arehiyo municipal hisl6rieo· 
(Ic Barcelona, y que Hcr¡ín cilmlos: LCI1(ljoR del stmli (lIJHllI'al. Aceren del ar{~hlvo 110 la 
UIlIY(~rsi{hHl en esta épocapued(l vers',: lIfamw\ Hubio y )101'1'118, El Al'chino UniUlll'sillr-· 
¡'io de Barcelona, su origBn y legislación. m (cUnnvusidud de BnrrdonH, 11009 a ]910)), 
página 496. 

(5) En ,los ne¡,rislros de Deliheraciones fallan acnerd{}:;, 'lile, sin duda, se deh'eron to­
mar y se omitió el consignarlos. Estas omi siones las comprueba, entre otros, un as:cn-­
to ele aS-IV 1577, mandando incJu'l!' -en Jas rclacioS1:s de lectoros !l algunos omi\:(los. 

(O) Serún dlados 'en su misma forma ea talana, pues la palabra, traduc'da, resulta­
rin algo {luóIIlI}la. 

(7) Este asunto ha sido detenidamente {~puesto por don José I1alnri y Jovany en 
El,! Historia de In Universidad do Barcelona, puJ.¡J:1ooua en el «ArlUario de la Uní"cr-­
sidad literaria de Barcelonu, 1890-1897». Mús breves y lllenos documentadas son las no­
tidns insertas en Ii! Reseiia histó¡'ica de la Universidad litcl'U1'ia de Bal'c'¡olllt, EurecIo­
nn, 1881. 

(8) En unaS ordenaciones conser~'adas en los Legajos dLl sludi ge1lllral. 
(9) Tengo reunidos bastantes datos de 10 s estudios de llurcc10nn en estos tiempos;. 

pero no es ahora ocasi6n para hablar de ellos. 
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ese expuso que se había «nouament pensat» por algunos proponer al rey 
use reformas o fes un studi general» en Barcelona. cuyas rentas consis­
tirían en pensiones sobre mitras y dignidades eclesiásticas de Cataluña; 
idea esta última no a'bandonada durante algún tiempo, aunque sin resul­
tados satisfactorios por la oposición de otras localidades. sobre todo Lé­
:rida (J O). 

Tres años más tarde, en el Consejo de 9 de agosto de 1536, se pro­
puso la edificación de una casa para el estudio; el pensamiento fué 
aceptado por el Consejo de Ciento de 1 O de agosto. y puesto rápida­
mente en ejecución, colocándose la primera piedra con gran solemnidad 
,el 18 de octubre por el arzobispo de gracia don Juan Miralles (11). 
Las obras debieron quedar terminadas para 1539 (12). En noviembre de 
.este año se publicaban unas «Qrdinacions fetes sobre 10 studi general 
nouament edificatn (13), una de cuyas disposiciones era que todos los 
doctores y estudiantes de la ciudad se pasasen al «studi generaln re­
-cién hecho. 

A pesar del propósito, no obstante citarse este centro como estudio 
-general (14), no pasó de ser una escuela de Gramática y Artes (15) con 
algunas otras enseñanzas (16); estudios que debieron 'llevar una vida 
poco próspera y de los que, en 24 de abril de 1559, el Consejo ordinario 
hacía una durísima censura: «per negIigensia deIs mestres y lectors, 
qui han tengut mes un a la receptio de lurs grans y desmesiats salaris y 
aItres emoluments mes que a la publica utilitat del studiants; com al~ 
trament dit studí es vingut a malta ruhina y perdicio, y per no seruarse 
lorde degut, los pochs studíants que y son resten sens erudicio, maior­
ment los que han de apendre Gramatica, que es lo mes principal fona­

(10) Pueden Yerse, entre olras, las (leliberaeiones do ~7-VIII y 7-IX-1537; la oposición 
,de Léridaconstn en deliberación de ll-X-1547. 

(11) Dic/m'¡ del anlich Oonsell Barcelord, vol. IV, DurcelOIlu, 1'895, pág. 47-49. 
(12) Posteriol'eS!l esta fecha son frecuentes los acuerdos rolatlvos a obl'US ¡eIl el F.;8­

tudio. 
(13) Tornado del ({Registre de crndes e ordmucions»; {'rida de 4-XI-1539. 
(14) Del. de 2·!-IV-1559. 
(15) «Sludi g·enerul de la Gramáticfl y ultres arts libcrulsll. Del. de 24-IV.1559. 
(16) P-resc;indo tnmlMn, por ahioru, de t odús los .¡ln(-os l'ccoghlos Ilcer~1l ·de los es­

:turlios nntmúlI'cs n 1559, 
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ment de dit studi ... de han proue que ja los pares no gosen trametrer 
sos fills al studi. .. y se spera del tot aruhinarse...». 

El Consejo, en reunión de esta fecha, deseando poner en ello reme~ 
dio, acordó proponer el caso al Consejo de Ciento, el cual en el mismo· 
día aceptó el pensamiento, transfiriendo su ejecución a los consellers. 
Los consellers obraron con gran celo; y, oyendo el parecer de personas 
expertas, redactaron unas Ordenaciones, vistas por ellos el 22 de sep~' 
tiembre, promulgadas el 29 de noviembre e impresas en el año siguien~' 
te (17). Son las primeras ordenaciones que rigieron en el Estudio geneJ 

ral, inaugurado en el mismo año académico. 
En la génesis de la Universidad de Barcelona hay tres fechas fundaJ' 

mentales: 1450, la de concesión del privilegio real y de la bula pontifi­
cia; 1536, comienzo de la construcción del edificio; 1559, inaugura­
ción del Estudio general con la promulgación de las primeras ordena-· 
ciones o constituciones. 

La organización de la Universidad de Barcelona durante el siglo XVI 

responde al tipo de centros fundados por corporaciones y sometidos a la. 
dirección de la entidad fundadora. 

Como el privilegio real y la bula pontificia habían sido concedidos a 
la Ciudad de Barcelona, la Ciudad se consideraba «senyora» (18)' 
del Estudio (ce los magnifichs consellers, en nom de aquella», los «seJ 
nyors, protectors e regidors de tata la Universitat del dit studi gene~· 
rah (19). La sumisión de la Universidad es absoluta. La Ciudad, por 
medio de sus representantes, aprueba o modific~ las ordenaciones, 
acuerda las obras, dota las cátedras, interviene muy activamente en la 
elección del personal directivo, docente y administrativo; los consellers: 
ocupan en los actos académicos el lugar preeminente (20), y los rectores' 

(17) Un ejemplar del impr:Sú, el único conoc:.rlo, se conserva en la BíhUolcca uni-. 
yrrsHarill. [ve Barcelona. 

(18) Ol'rlenaciones de 1596, foL 66 del impreso. 
(19) Ord,enncioncs di;'! 14-VTIl-11567. Lus de 24-X-l/588 l'epHenqlle los comellm's son' 

108 «senyors, administruuors y ¡proteetors») del Estudio, La misma idea dan l'IS de 1596, 
folio 66 del jmprcso. 

(20) El orden de preemil!lenciu, según las ordenucion~s -de 1596, fol. la9 dp'¡ impre­.< 
so, 'era: obispo, en concepto de canciller; conseUe1' prirnCl'o,. consonc!' segundo, C{)n~ 

13 



les deben {(tata honor e l'euerentia y submission (21). Es muy poco lo 
que se deja a la iniciativa del Estudio, y esto poco subordinado a la 
,decisión de la Ciúdad. Produce la impresi6n de que para la Ciudad, 
o al menos para sus representantes, el Estudio general era un organís~ 
mo más de su máquina administrativa. 

y esta supremacía de la Ciudad en todos los ordenes, esta subordi~ 
naci6n de la Universidad a la Ciudad, se acepta como cosa normal, sin 
que se note, durante el siglo XVI, más que algún leve chispazo de resis~ 
ten cía (22). 

La direcci6n de la Ciudad, y por consiguiente la del Estudio, estaba 
confiada a los consellers, cinco durante el siglo XVI, uno de ellos «con~ 
seller en cap)), y al ((Consell de Cent jurats», en el que radicaba la ple­
nitud de autoridad, y que actuaba por sí, por el llamado Consejo ordi~ 
nario, o bien por comisiones especiales nombradas de su seno. Los 
consellers eran anuales; el Consejo de Ciento se renovaba por partes 
cada año; también era renovable el Consejo ordinario; las comisiones 

servudOl" consollc!' ten'cl'O, rccLm', oonscller cHurlo, l'u0:0nu! el,.! Estudio, conseller 
,.quinto. 

(21) Ordcmldones de Vt-VIII-1567. Segú n ellas, el rector, ante:lde cjercor el cargo, 
dohÍ'a jUrElr, entre oLms cosas, observar y hacer obscrvnr eetotes le:; ordinations ,per ,dits 
llIf1guifichs cOllscJlel's reles y fuooores per rallo del dit 1ItU(H Y n1 nllres". 

(22) Enh'o los poros cusos qTIll he en con Lrado, merecen citarse: Lus (cOrdinacions 
de 11\ Univcrsitnt del Stulli gineral de h~ du tll~ de Barcelolln, fetas per,.. detorminncio 
deIs qllulre ~()llegis Mis !'gl'egis doclors.,,», y apl'Dhlldns por los cOl1S<lllers en 11 de 
,agosto de 1567. En fIlns los doctor,es nlegun ,que en ¡ns O1'llenaciqnes de 1559 «lingue­
ren mes respecte u dar 01'Ij' n lu.s eMhcdrns y ]j~Qns del estntli 'quc a ordenar la ge­
,Il(~ralilul y coIlcg:s de tUI u Ullivcrsitat)); y en el llrctímbulo ins,ortan unas ,pl11uhras de 
ccmsllru a la Ciudad, taplmdas cuidudosamcll te en lo acordado por lo~ cOllsellcl's, El ori­
,ginal decíu: <C(lOlll la ciutat de BarceloJ\a en [obas las, lmrl8 de la r!JdlubJ'c,'l ostiga molt 
he} y l'rudentment ordenarla, y snls en lo quc tOC<l o. la UniYcl'si!u~ de SDn Shldl gene­
mi ap¡¡¡Il'oga tenir falta de ordo compl't. pcr no auerso fet aqucll may d,~ assíelltopcr­
pútUQ y gOllcl'nl y .alJ desUlJer(acio] de tots los dodors de In Un.lvcrs!tat)); el Hmpio 
,dic.e: {(COIll la ciutut... pl'u(1¡;nlment ordeno da y conuinga donU!' degut assiento 01 aludí 
genC'rul de (Hludla)), 

En 29-XI-15!H -dclihcl'uron los conseUers sobre el recurso inter,puc~t() pOI' los doo­
lOl'CS y eatcdrútioos d,l Estudio contra acuerdo de 29-1I-1590 decidiendo no pugar SIl-, 

lm·i,os correspondientes 11 época. en que 1mb o peste .en la ciudud, 
F"n 5-X-15!t3 se resolvi6 IJor el Consejo una reclamaci6n ,d~ los te6logos, agravibdos 

por un ücu:roo de 25-IX dcl mismo uño concediendo a los religiosos voto en oposicio­
..¡CS en lns que fues.cn OIlosiLores frailes de 111 misma orden. ' 
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especiales solían ser más duraderas. Supone esto una perpetua remo­
ción en los elementos encauzadores del Estudio de Barcelona, que tal 
vez haya influído en la poca estabilidad de su organización, rasgo el 
más resaltante durante el siglo XVI, y que influye en los sistemas de pro­
visión de cátedras, objeto de este trabajo. 

Los sistemas de provisión de cátedras están afectados por las orde­
naciones en vigor y por el número de lecturas o cátedras. 

Las ordenaciones de 1559 estuvieron poco tiempo en pleno uso. Pro­
mulgadas en 29 de noviembre, en 4 ele julio de 1562 se hablaba ya de 
su reforma, realizada en 14 de agosto del mismo año. Los acuerdos to­
mados fueron modificados muy pocos días después, el 25 del mismo 
mes y año. Desde 1563 preocupó la unión de la «Universitat de Medi. 
cina)) al Estudio general, realizada con la concordia aprobada por el 
Consejo de Ciento de 1· de abril de 1565 (23). 

En 1 567 se promulgaron dos ordenaciones: unas el 11 de agosto, 
preparadas por los colegios de doctores de la Universidad, y otras el 
14 de agosto, dedicadas más especialmente a cátedras (24); dos meses 
más tarde, en 19 de octubre, se dió poder a los consell~rs para actuar 
con bastante libertad en la provisión de cátedras, no obstante lo acor­
dado en 14 de agosto; en 29 de noviembre se introdujeron nuevas 
modificaciones con motivo de la concordia con el obispo Cassador, fun­
dador de un Seminario que había de refundirse con el Estudio gene­
ral (25). Es decir, en un mismo año, cuatro grupos de disposiciones 
contradictorias entre sí. 

En el siguiente, en 27 de" agosto de 1568, se declaraba que era ur­
gente reorganizar el Estudio y que existían ordenaciones contradicto­
rias. De 1 de septiembre de 1571 hay nuevas ordenaciones (26). En 
los años posteriores, aunque no faltan del todo los acuerdos sobre refor­
mas, son algo más escasos, coincidiendo con el tiempo en el que los 

(,'!3) Publi,enda con las ordenaciones de d~ 1596, púg. 72 Y siguientes. 
(~) Jnsertas ,en .el Registro de "CrillEs e ord)naL'Íons)) de 1564 a 1569. El orlg:nal 

de las de 11 de agosto se conserva en los L egajoR del Studi {/cllelYtl. 
(25) Según Drulliqucr (mo [,iugulI) elee lo». Rllbl'iqucs de IlrlmiqucJ', lI, 345. 
(26) Insertas en el tdlcgistre de crides y ordinab:onsn de 1569 n 1575. 
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consellers obraron con más libertad en la designación del personal do~ 

cente. 
En 27 de agosto de 1588 se trataba nuevamente de la reforma del 

Estudio, promulgada el 24 de octubre (27). El 24 de septiembre de 

J590 se modificaba lo acordado en lo referente a provisión de cáte~ 
dras, volviendo en parte a lo establecido en 1 559. En 10 de agosto de 

J593 el Consejo de Ciento acordó la revisión de las disposiciones en 
uso; pensamiento llevado a ejecución con las ((Ordinations e nou re,;. 

dre~», promulgadas con fecha 25 de abril de 1596. Por ser las segundas 
ordenaciones impresas, marcan, con las de 1559, dos es tapas en la orga~ 

nización del Estudio general de Barcelona. Mi trabajo queda limitado al 

tiempo incluido entre ambas fechas. 

Si las ordenaciones de la Universidad se las ve tan frecuentemente 

modificadas, mucha menor fijeza se obseva en el número de enseñanzas. 
Esta poca fijeza, las omisiones en los Registros de Deliberaciones y la 
falta de datos, hacen penoso intentar restablecer los cuadros docentes 

y pesada su enumeración, por lo que me limitaré a exponer, como mues­

tra, cuáles fueron las enseñanzas de Cánones y Leye~\, equivalentes a 
las actuales de Derecho. 

En las ordenaciones de 1559 se establecieron lecturas de Gramáti­

ca, Retórica, con obligación de leer griego; Artes y Filosofía, Teología, 
Medicina, Cánones y Leyes; y se autorizaba la existencia de {(lectors 
auenturerSll, muy útiles en los Estudios gener~les,. {(axi perque tals 
auenturers fan y causen moltes voltes qu~ los ordinari~ y asalariats no 
sien negligents y tingan malta vigilancia y nos descuyden, com encara 
perque millar animense los studiants y cada hu procure en millar 
exercitar y fer son offici, y axi florexen per semblants H!rons y emula~ 
cions les bones letres en dits studis generals)). 

En Cánones y Leyes las lecturas fueron cuatro, con retribución de 
veinte libras anuales: dos de Cánones y dos de Leyes, dedicadas a «De~ 
cretals)), «Size y Clementines», ((Digesta vella)), « Inforciatll ; las orde­

(27) Con 01 Ululo de ((Ortliu'!1tierus e non l'cd¡'<!C d" la Vniuersitat del Sllldi g!'lH1I'fllll. 
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naciones autorizaban la existencia de otros lectores para Hlegir a con­
ducta, axi los Hibres de Institutions de Justinia com altres)). 

Las ordenaciones de 1 4 de agosto de 1562 dispusieron que «de 
les de Leys la una lli!;o sie la Instituta)). Poco meses más tarde, en 25 
de noviembre, se suprimieron una de Cánones y una de Leyes, con lo 

que al parecer las enseñanzas quedaron reducidas a dos únicas cátedras. 
En las ordenaciones de 14 de agosto de 1567 se restableci6 numérica­
mente lo suprimido, fijando las cátedras en cuatro, tres de Leyes y una 
de Cánones, anteponiendo en la enumeraci6n Leyes a Cánones, y se 
concedió autorización para contratar, ¡(conduhir>J, además, como lecto­

res a uno o dos «solemnes doctors». Respondiendo a esto último y a 
lo tratado en el Consejo de Ciento de 19 de octubre de 1567 acerca' 
de contratar lectores de otras Universidades ofreciénddes buen salario, 
en 21 de noviembre del mismo año se tomó el acuerdo de crear dos 
lecturas más de Leyes, con cien y cincuenta lilbras respectivamente, que 
se dieron a Jaime Mir, doctor de Lérida, y a Antonio Olilba, de la Vall 
de Carol, residentes en la Universidad de Lérida (28). En el año si­
guiente aparecen dos bachilleres «per llegir les festes)) (29), y altera­
cionesen los salarios, en el sentido de aumentarlos (30). Para el de 

1570-71 se eligieron tres lectores de Leyes con ciento, sesenta y cuarenta 
libras, dos de Cánones con cuarenta, y dos bachilleres de Leyes con vein­
te (31). En el siguiente son cuatro de Leyes con cincuenta líbras, tres de 
Cánones con cincuenta, dos bachilleres de Leyes con veinte y dos bachi­
lleres de Cánones con veinte (32): es decir, un conjunto de 11 lectores. 

¡ El acuerdo se tomaba el 20 de septiembre de 1571. Dos meses más 
\ tarde, el 23 de noviembre, se suprimían por falta de oyentes una de Le­'! 

! yes, una de bachiller de Leyes y una de bachiller de Cánones. En los 
años posteriores el nllmero de cátedras está constantemente cambiando :! 
en 1572-73 fueron tres de Leyes y tres de Cánpnes : en 1573-74, seis de 

(28) En deliberación de lB-IX-1584 {'ons la tlue !l los ¡Jo!, ~e les h'zo yen'r (~{)sd~ 
I,érida. 

(29) Del, de lB y 1l·V·1569. 
(80) Los datos de estos años son incompletos y confusos 
(,'m Del. de 30-VIU-1570. 
(32) Del. tle 20·IX-1571. 



Leyes y dos de Cánones; en 1574~75, cuatro de Leyes y dos de Cáno­
nes; en el de 1575~76 se ley6 de «Concili» (33). Durante estos años no 
aparecen los bachilleres, restablecidos en 9 de noviembre de 1576 (34). 

En el año 1576~77 son cuatro lecturas de Leyes con cincuenta libras. 
una de Leyes de Antonio Oliba corno «doctor eminent y solemne» con 
ciento veinte, dos de Cánones con cincuenta y dos de bachilleres de Leyes 
con veinte (35). En el de 1577~78, una de Leyes de Antonio Oliba con 
cien libras, tres de Leyes con cincuenta, dos de Cánones con cincuenta, 
una de bachiller de Leyes con veinte y una de bachiller de Cánones con 
veinte; con la curiosa condici6n de que una de las lecturas de Leyes se 
adjudicaba a dos lectores, con c!bligaci6n de leer seis meses cada 
uno (36). En 1578~79 no se altera el número de cátedras, pero sí los 
sueldos (37). . 

Para el año 1579~80, en 24 de agosto de 1579 se aument6 el sueldo 
a Micer Pomet, lector de Leyes, pagando el aumento con el salario de 
lecturas de bachilleres, que se extinguieron (38), y se nombra un bachi~ 
ller para leer Instituta, que no fi~ura en el año siguiente. En el de 1580~ 
81, un acuerdo de 7 de octubre de 1580 da la lista de lectores. seis, 
pero no especifica las lecturas. En 1581-82 son cu.atro de Leyes: la de 
Pomet con cien libras, y tres con cincuenta, una de ellas con obligaci6n de 
leer de Instituta ; dos de Cánones, una con ciento y otra con ochenta, la 
de cien a cargo de Antonio Oliba, lector hasta entonces de Leyes y que 
aparece ahora como de Cánones (39). Lo mismo sucede en 1582~83 (40). 
Para el de 1 583~84 se redujo el salario de Pomet en veinticinco libras, 
nombrando un bachiller de Leyes con igual cantidad; pero habiendo 

(,3(j) J}tllíbCl'un:o!\l's dell-X-1572, 12-X-1573, 14-VIII-1574, 29-X-U;76. 
(301,) Eslll extremo no eoostn. ICH los R" gistros ¡Je Ddiherndom's, sino en una am­

pro 1I01a, ('uyo eout'cnído está de Ilcucrdo e Olt lo~ nshmtos de ·(>;;1,08 ~ihros. Esla nota 
t~1ú ('o los L(!flajo.~ el 1 stwli uel1eml. 

(35) Del. de 29-XI-1576. 
(36) Del. de 19-VIlI-1577. 
(37) Del. de 17-XI-1578, fol. 13!). 
(38) El ~l('uerdo selim'Jla a deo'r que <ll aumento se ,pagaS(! de las lecLuJ'llls que se 

exUngllfan; pronno de 14-IX·l'581 dice fueron laR extintas las de bachilleres, y éslos 
no se jlagan después de 1.579-80. 

(3!)) Del. de 14-IX-15Rl. 
(40) Del. de !?;1-X -ll3e.'t 
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-renunciado el designado, se restableció a cien libras el salario de Po­

met (41). 
Al hacerse los nombramientos para 1584~85, habiendo ingresado 

Antonio Oliba en el «Real consell criminah y dejado de pertenecer al 
Estudio, se acordó hubiese cuatro lecturas, casi con los mismos títulos de 
1559, «la una del Codic, altra del Digest, altra de Instituta, e una de 
Canones)) ; con cincuenta libras, excepto Pomet, al que se siguen dando 
cien: cincuenta de la lectura y cincuenta del salario de los bachilleres, 
que continúan suprimidos (42). En el mismo año se estableció una de 
Concilio de Trento. que se leía los domingos y días festivos (43). En 
1585-86 son cuatro de Leyes: Pomet con cien libras, y tres de cincuenta, 
una de ellas debiendo leer de Instituta; dos de Cánones con cincuenta, 
y la de Concilio con cincuenta (44). En el de 1586-87, cuatro de Leyes, 
una de ellas la de Pomet, una de Instituta, dos de Cánones y una de 
Concilio (45). 

En las ordenaciones de 1588 las cátedras se dividen en mayores y 
menores y se fijan en tres de Leyes y dos de Cánones; las de Leyes, dos 
mayores y una menor. y las de Cánones, las dos menores; las mayores 
con cien libras y las menores con sesenta. Las mayores de Leyes eran: 
HDigest vell o nou)) , «Codich o Inforsiat» ; la menor. (e Instituta)) ; las de 
Cánones, «Decret o Decretals)), ((Sexto y Clementines)) ; además la del 
nConsilij) con sesenta libras, aunque no se incluye en Leyes y Cánones, 
sino con epígrafe especial entre estas lecturas y las de Teología. En los 
llombranúentos para 1590-91 (46) las dos mayores ya no son de Leyes, 
sino una de Leyes y una de Cánones; y lo mismo sucede en el año 
1594-95 (47). 

Las ordenaciones de 1596 repiten lo vigente en los últimos años. Las 

(41) Delihcl'odoncs (\¡\ 22-VIlI y 19-IX-ls83. 
(42) [Iel, de 13-JX-1584-. 
(4:l) En 11-lIT-15Si5 ;;.c oeucl'duel pago; los tifus ¡[elc(·tuJ'a l'onsLn en cle1iJwrndún 

ele 1O-IX-l585. 
(44) Del. L1cIO-IX-1585. 
(45) Del. dI' 25-IX-1586. 

(tH:í) Del. ele 4-X-1590. 

('17) Del. de 2-IX-150J. En los H¡g:slros tic D"Lhcml'ÍülIPs JlO cOllsLan 103 !I(lIn!Jrn­


miC'nt.os ps¡'a los otros nños próximos. 
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lecturas son cinco, tres de Leyes y dos de Cánones; dos mayores, una 
de Leyes y otra de Cánones, y tres menores; los salarios cien y sesenta 
libras. La mayor de Leyes era del HDigest vell o nOUlJ, y las menores, 
de ((lnstitutun y de] HCodix o del lnfortiat¡l ; la menor de Cánones, de 

, HDecret o Decretals)) ; de la mayor de Cánones no se precisan las lectu­
l'as. Sigue, además, la de lIConsilin. con sesenta libras. 

Teniendo en cuenta lo modificadas que fueron las ordenaciones y 
lo poco estable del número de cátedras, es fácil calcular lo inseguro de 
10'3 métodos de provisión de lecturas, en cuya fijación, y en cuya 
cución sobre todo, no siempre interviene el culto a los puros ideales. 

Dentro de la inseguridad que se observa en los métodos de provi­
sión, se nota, sin embargo, que se oscila entre dos fundamentales: la 
oposición y la designación por los consellers, asesorados o acompañados 
en ocasiones por otras personas. 

Las ordenaciones de 1559 disponen que las lecturas, todas tempora­
les, üin poden:e perpetuar, se diesen «per opposicio y bons merits)), con­
fiando el fallo, en votación «per via descrutinin, al canciller, rector, 
catedrático:. de todas las Facultades y superiores de las :Srdenes religio­
5as existentes en Barcelona, con exclusión expresa de los consellers ale­
gando el deseo de evitar lo que había venido ocurriendo. 

Este procedimiento fué modificado en las ordenaci:mes de 14 de 
agosto de 1562, c'.!tableciendo que la votación, pública y no por escru­
tinio secreto, la hiciesen los con sellel's, el canciller, el ~onservador, el 
:rector y once personas elegidas: tres teólogos, un doctor en' Derecho 
Canónico, un dodc-r en Derecho Civil. dos filósofos, dos médicos, un re~ 
tórico y un gramático de la Universidad o de fuera de ella. Se excluía 
a 103 catedrático3 y jefes de órdenes religiosas y se daba intervención a 
los consellers y representantes de las varias enseñanzas del Estudio. 

Días más tarde, en 25 de agosto, se acordaba que las cátedras de 
Teología, Retórica y Griego no se diesen por oposición. Alegaban como 
motivo que las lecturas «son tals que requeren lectors eruditissims y c~:m~ 
sumats y molt graues, les quals appar, al menys per ara, attesa maior~ 
ment la poquedat deb salaris, nos trobarien per opposits, tals quals re­
queren dites llic;ons, y los que de present se troben nos valen opposarlJ ; 
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:estas lecturas se habían de dar, por los consellers, otros tantos prohom .. 
·bres, el canciller, el conservador y el rector, él las personas que pudieran 
encontrar. En las ordenaciones de 14 de agosto de 1567, aduciendo tam·· 
'lbién que «molts doctors graues y de malta eruditio per no opposarse u 
1es dites cadires lexen de lleginl, se estableci;:) que en Medicina las le,:::­
turas pudiesen darse sin oposición; y que tanto en Medicina, cerno en 
Teología y Leyes y Cánones, además de las cátedras normales, se pudie~ 
sen contratar, «c·onduhin, doctores (tsc1emnes», ofreciéndoles buen sa­
lario y dándoles las cátedras sin oposición. Mese3 más tarde, en 19 de 
·octubre de 1567, re concedía autorización para contratar «alguns doctoIs 
celebres de algunes altres Universitats, lo que facilment se farie donant 
ad aquells la present Ciutat condecent salari». En 1 de septiembre de 
1571 se autorizaba él los consellers, en unión del canciller, el conserva­
dor y el rector, para suprimir las lecturas que no tuviesen alumnos, 

-aplicando los sueldos a otras lecturas. ' 
E.,tos acuerdos, tomado'3 en men03 de diez años, alteraren totalmen­

te el criterio de 1559. Lo preceptivo de no dar por oposición las 
'lecturas de Teología, Retórica y Griego. y lo potestativo de hacerlo con 
1as de Medicina y Leyes y Cánones; el permiso para contratar perso·· 
nas eminentes y el de suprimir lecturas sin alumnos, disponiendo 
del sueldo sobrante; y la interpretación amplia que se diese en la 
práctica por los conseUers a estos acuerdos, determinan un largo pe,· 
ríodo, en el cual no hay fijeza ninguna en el procedimiento de pro­
visión de lecturas, aunque si se nota, con las naturales alternativas, una 
·clara tendencia a la libre designación por parte de los oonsellers sin 
'intervención de ninguna otra r.;en:ona; es frecuente decir que los con~ 
·sellers usan «de la facultad a ells concedida de donar les catredes ... ax; 
per oposicio com sens oposicicll (48). y hay ocasiones en las cuales en 103 

Registros de Deliheraciones aparece la lista de designados, encabezada 
·con la sola indicación de que 103 consellers dieron al escribano la nóminGl 
de lectores para el año (49). Y si en las provisiones periódicas se ve 

U8¡ De!, di' 19·Vnr·l:¡n. Ln m's~l1a ;"¡¡:Il y ('H"i la,; m¡~mf\~ poluhrll' m ¡\pIiJH'ra­
..cióll ¡le :Z::'·VIII·ltí8:)' 

(40) «L{lS .. , eOlls1!ller;:,,, ¡]unlll'¡!!1 11 m' 1Iolnl'! y s,'r¡ lla, e , un nH'lIUll' ni de. :es eU¡!11'i,?­
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lo indicado, la libertad de aCClOn de los consellers era mayor en las 
vacantes producidas durante el año, en las cuales es mucho más fre­

cuente que estén dadas por ellos solos. 
El resultado de este sistema, se consigna con tonos bien precisos. 

en las ordenaciones de I 596, que reorganizaron el modo de pro~ 
visión de vacantes. Son palabras de los propios redactores: «ab la quaI 
forma de elections ... se obri la porta a particulars interessos y desorde~ 
nades affections y a ferse les coses en dit studi per prechs y soborns. 
y a ques fessen y desfessen cada any ordinations, en gran dany del 
gouern y regiment de dit studi, per hont dit studi es vingut a gran di~ 

minutio y quasi a total roynall (50). 
En realidad, la reorganización hecha en 1596 venía preparada des~ 

de algunos años atrás. 
En las ordenaciones de 1588 se daba forma a algo latente en acuer­

dos anteriores : la distinción entre lecturas que se proveen por oposición 
y otras que se dan sin ella. Son de oposición Gramática, Artes y Fi~ 

10soHa y las menores de Medicina, Leyes y Cánones y Teología; se' 
dan sin oposición las mayores de Medicina, Leyes y Cánones y T eolo­
gÍa, es decir, las más importantes; las de Retórica y Griego podían. 
darse por oposición o sin ella, a voluntad de 103 consellers; la de 
Concilio de Trento se hizo perpetua, a beneplácito del Cc.nsejo de cien­
to, en el poseedor, que era al mismo tiempo ccnseller. Se fijó ade­
más cierto número de años de doctorado para poder ser lector. 

Esta reforma había de regir desde el año siguiente 'IS89~90 '(51); 

pero no parece haberse cumplido, pues los lectores para este año es-' 
tán elegidos por los consellers (52). Tal vez esto determinaría el acuer­
do de 24 de septiembre de 1590, disponiendo que, parel evitar sobor­
nos en la provisión de lecturas, todas se diesen por oposición, de confor-· 

midad con lo ordenado en 1559. El acuerdo fué cumplido extricta~ 
mente (53), con excepción de una lectura de Teología, dada al canó-

de llisOTls del St.LHE gt'llnl'ull],e ILl pre~clll einlul. y l!L'], ""Iu!';;; 11.' !Hl\lr:Il~, les qunIs, 
dcs!lhel'nr('ll se Iltlg',,;en lo ,pl'escnt nny". Del. de 17-XI-lúí8. 

(50) Ordinaciones de 15iJ6, 'Purle' pl'elillliulll'. 
(51') Del. de 2!·X-153S, fol, 2,16 Y. 

(52) Del. ue 4-XI-158B. 
(t¡:1) Del. de .J·X-1fí90. 



nigo Vila «sens opositio y sens del):1anarlan (54). En el año siguiente, 
los consellers, basándose en que sólo había de proveerse una lectura y 
tenían persona hábil, le nombraron directamente, con derogación ex~ 
presa de las ordenaciones (55). 

En 10 de agosto de 1593, el Consejo de ciento, al mismo tiempo 
.que disponía la revisión de las ordenaciones, resolvi6 que todas las cá~ 
tedras se diesen por oposición, excepto la del can6nigo Vila y la de Nú~ 
ñez, que lo eran de Teología y de Retórica, y que ninguna fuese perpe~ 
tua, sino todas anuales, salvo los cursos trienales. Poco después, en 25 
de septiembre de 1593, los consellers, oído el parecer de los ahogados y 

·otras personas, resolvieron una duda acerca del modo de intervenir los re~' 
ligiosos en las votaciones si el opositor pertenecía a la misma orden, en 

:sentido favorable para los religiosos, fundándose en que el fraile qu~ 
vota «no vota com a frare... sino com a doctor y expertll. No pareció 
.bien esta soluci6n a los te610gos, los más afectados por ella, y elevaron 

.una protesta, resuelta por el Consejo de 5 de octubre del mismo año, 

,dando la raz6n a los te610gos y excluyendo de los votantes a los frailes de 

la misma orden del fraile opositor. 

Las ideas manifestadas en los últimos años son los que recoge la or~ 

denaci6n de 1596. Divide las cátedras en dos grupos, a proveer por dos 

sistemas distintos. 

Las mayores de Teología, Leyes y Cánones y Medicina y las de 

Ret6rica, Griego y Hebreo, se dan sin oposici6n, alegando que «com 

dites cathedras requerescan assenyaladas habilitats, essent pochs los sa~ 

laris que estan constituits per a ellas, los homens doctes, que las porian 

llegir ab malta doctrina, honra y proht de la Universitat, no se opposa~ 

ríen. y los de manco habilitat les pretendrien y ohtindrien, de hont se 

seguiría que nos llegirian les llisons de dites F acultats ab tanta eruditio 

com conuen. La provisi6n se haría por los cinco consellers y los cuatro 

decanos de los colegios de doctores, resolviendo antes, oído el pare~ 

(54) Viln 1'1'('1 uno de los Jedores mús estimarlos de 8U tiempo. En la rclarión de 
]eclul'lls pora 1590-91 no figura In de Rd6r:ea, que uollín cOnL'mNlf fi cargo UL\ Nú¡¡'cz, 
lector nulos y a~spué~ de este afio. 

(55) Del. de 27-VII-1591. 
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c~~r del rector y vicerectcr, si había de continuar el lector existente, pues 

3610 en caso contrario se elegía lector nuevo. 
Las menores, que eran todas las demás, se proveían por Hoppositio y' 

cc,ncurSll, salvo no haber opositores, en cuyo caso se daban como las cá':" 
~edras mayores. La lectura de prueba se hacía ante los consellers, el rec~ 
01' y los doctores y bachilleres de la F acuItad de la vacante; terminada 

la lección, se insaculaban al menos veinte doctores de los oyentes, y de 
o::os &e extraían once (56), que fallaban votando «per scrutini». 

No es mi propósito, según he dicho, avanzar cronológicamente más 
rn mi estudio; pero si conviene consignar que en el miEmo año 1596. 
0.1 hacer la provisión de lecturas, las mayores lo fueron por solo los con~ 
~ellers, produciéndose un incidente, expuesto en el Registro de Deli~ 
~Jeracic'l1es de este modo: (fE procehínt a mes veus afer electio de les 
:tltres catredes majors del studi, lo magnifich conseller Hieronym Car~· 
dona disentí, pretenent nos san de elegir a mes veus, per ser cosa de 
gracia y hauerse de donar y repertir per los consellers jugant les a sort,. 
y tambe per entendre volen elegir alguna persona que no te totes les 
calitats que per les ordinations es disposat que tinguen ... H (57). 

Para que el cuadro fuese completo debería analizar fos dos opuestos 
sistemas de provisión de lecturas con los criterios intermedios, fijándome, 
Gobre todo, en la calidad de los elegidos por uno u otro procedimiento. 
No es el momento oportuno, y, por lo mismo, sólo me he propuesto dar 
una impresión de conjunto. Pero si he de fijarme en una de las razones' 
más frecuentemente alegadas para justificar la libre designación: la es­
casez de salarios. 

El hecho es cierto. 
En 1559 las dotaciones eran: 
Gramática, 80 a J20 libras anuales; 
Retórica y Griego, 25 y un ducado por estudiante; 
Artes y Filosofía, 25 y un ducado por estudiante; 
Teología, 25 a 30 ; 

(56) Veilltinno cm L{~y s y Cánon~s. 
(67) Del. de 2-IX-1596. 
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Leyes y Cánones, 20; 
Medicina, 20. 
Posteriormente los sueldos fueron aumentando constantemente, co~ 

mo constantes eran las quejas contra la parquedad de las retribuciones; 
en 29 de noviembre de 1567 se decía ((queIos salaris ... son molt tenues 
y tals que, si no fora la amor y píetat de la patria deIs que fins assi han 
legit y vuy ligen, nos trobarien quí tal carrech volguessen pendre y 

aquells dignamenf regissenll. 
En 1 de septiembre de 1 588 se aprobó una reordenación de los sala~ 

rio3 de los oficiales de la Ciudad (58), respondiendo a la queja repetida 
de estar las cosas el doble de caras que en años anteriores (59). Esta 
reforma de salarios coincidió con la ordenación del Estudio del mismo 
año, que aumenta los de las lecturas; aumentos conservados en la or~ 
denación de 1596. Los señalados en este año eran; 

Gramática, 130 a 160 libras anuales; 
Retórica, 200 y un ducado por cada estudiante; 
Griego y Hebreo, 60 ; 
Artes y Filosofía, 50 y un ducado por estudiante; 
Metafísica, 70; 
Matemáticas, 60 ; 

Medicina y Leyes y Cánones; mayores, 100; 
Id., íd, : menores, con más la de Concilio, 60 ; 
Teología, mayores, 110 a 120; 
ldem, menores, 50 a 60. 

Como se ve, las cátedras con más remuneración eran las de Retórica 
y Gramática, que doblaban a las peculiares de Facultad. 

(5,'.,) Tnsel'lll ell ¡~I ll.p,giptl'o de DI'I:hel'a tÚJlWS ,1n lfJ8,.Q, r01,. 2lií-.'::::l4, Lns razones 
nlegatlo¡;¡;clD: "com ~i(' cosa ceda y n fols nmniIrsla lols lo~ of(irjlll:, de la pl'CRCllt 

Cinlll[, {l los demes !puir ItlolL {loeh y exig 110 saJ¡u·:, d(!1 qunl es cerl' no pCHlrr ningun 
{l'ffl cial viurc del dit ~all.\ri. .. per In qlle l{)~ es rorcnt lmnel'sc de rHl¡.['rlir 'en ulh'es 'ne­
gos!" y arrm's {ler ,~(){lt'r vim r y ,.:ustenlar SlS clIses, no sen" munirp"t rlnny de la ¡'C­
puhHcll», . 

(tj[}) So da conl() lIw[:ivo para el allm~n lo de salarios ncol'llrl(!o L\1l lú88 "c~sel' toles 
les cosses neec"sarie'l u la vida hUIluma moH mes tlll'rs que CH ningllIl Lmpa sien sta­
d¡'s)). En ]6-T-lii8Il, 1ll\l'<I jnstiJknl' la peNdón de aumento de Ffllnríll a I()~ (~()nsenel's, 
S'l! aJl'gahn ser «los gaslos grans y majoI'IUcnl, al lmnpR de vuy. que 10lrE les ('{lSO¡;; 
{<UH ",t (\oblr. lllt'S el1raSll. 
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Para poder dar una idea aproximada de lo que eran estas retribucio~ 
nes, conviene compararlas con los salarios de oficiales de la Ciudad, 
según la reordenación de 1588. El escribano mayor percibía 350 libras 
anuales, con obligaci6n de tener un «jovel) ; el racional y los escribanos 
del Consejo, 240; dos {(verguers)) y tres (<acompanyadors deIs magni~ 
fichs consellersn, 130 a 140 libras y además cdes robes y aItres auaries 
acostumadesn ; el «(porter del clauarin, 120; y a los consellers, en 24 
de enero de 1589, se les fijó como retribuci6n 500 libras. 

Compárese con lo que percibían los lectores. Se daba más a un ((ver~ 
guer)) de los consellers, un simple macero, que a un lector en posesión 
de cátedra mayor de Facultad. Produce la impresión de que a los lecto~ 
res de Gramática y Retórica se les daba lo necesario para vivir modes~ 
tamente con el producto de su cátedra, y que para los demás lectores 
sólo era una a modo de gratificación, aceptable para un canónigo o un 
fraile, un letrado o un médico en ejercicio. 

Falta de fijeza en las ordenaciones, en el número de lecturas, en el 
sistema de nombramiento del personal docente, y escasez de retribucioH 
nes; ¡ éste es el boceto que puedo presentar de lo qua fué la Univer~ 
sidad de Barcelona durante el siglo XVI ! 

Con el propósito de saber lo que había sido nuestra Universidad, hice 
el estudio, cuyo resumen hoy presento al Claustro. No';ué mi deseo enH 

contrar un cuadro de decadencia, que es mucho más agradable expOH 
ner hechos brillantes, que estimulan a la acción. Pero la vida oscila siemH 
pre entre lo bueno y lo majo, la prosperidad y la desgracia; y para las 
corporaciones, como para los individuos, si es necesaria la felicidad que 
alienta, no deja de ser conveniente recordar la enfermedad padecida para 
evitar sus causas, sobre todo cuando se está compenetrado con la UniH 
versidad y se desea hacer de ella un centro de amplio espíritu, pletórico 
de energías y de iniciativas. 
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